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A las SegUnidades les dan igual las noticias. Incluso después de hackear mi módulo de control y tener acceso a todas las redes, nunca les prestaba demasiada atención. En parte porque al descargar entretenimiento era menos probable que saltara alguna alarma colocada en las redes del satélite y de la estación de tránsito; las noticias políticas y económicas aparecían en niveles distintos, más cercanos a los intercambios de datos protegidos. Pero sobre todo se debía a que las noticias eran aburridas y me daba igual lo que los humanos se hicieran entre ellos siempre y cuando yo no tuviera que a) detenerlos o b) limpiar el desastre.

Pero mientras cruzaba el bulevar de la estación de tránsito, una nueva oleada de noticias de la Estación flotaba en el aire y rebotaba de un canal público a otro. La rocé, pero gran parte de mi atención estaba centrada en atravesar la multitud mientras fingía comportarme como un ser humano mejorado normal y corriente y no un espantoso matabot. Aquello implicaba no dejarse llevar por el pánico cuando alguien establecía contacto visual conmigo por error.

Por suerte, los humanos y los humanos mejorados estaban demasiado ocupados intentando llegar a su destino o buscando indicaciones y horarios de transporte en la red. Tres transportes de pasajeros habían llegado a través de agujeros de gusano junto con el carguero pilotado por un bot en el que había llegado yo, por lo que el gran bulevar entre las distintas zonas de embarque estaba a rebosar. Además de los humanos, había bots de distintas formas y tamaños, drones zumbando por encima de la multitud y cargamentos recorriendo las pasarelas elevadas. Los drones de seguridad no estarían escaneando en busca de SegUnidades a menos que se lo ordenasen expresamente y, por el momento, nada había intentado enviarme un ping, lo cual era un alivio.

Ya no estaba en el inventario de la aseguradora, pero seguía en el Confín Corporativo y seguía siendo una propiedad.

Aunque me sentía de maravilla por lo bien que lo estaba haciendo hasta el momento, dado que aquel solo era el segundo anillo de tránsito en el que había estado. A las SegUnidades nos envían a nuestros contratos con el cargamento y nunca atravesamos las zonas de las estaciones o de los anillos de tránsito destinadas a la gente. Había tenido que dejar la armadura en el centro de distribución de la Estación, pero entre la multitud gozaba del mismo anonimato que si aún la llevase. (Sí, es algo que tenía que seguir repitiéndome). Vestía una indumentaria de trabajo gris y negra; las mangas largas de la camiseta y la chaqueta, los pantalones y las botas cubrían todas mis piezas no orgánicas; y cargaba también con una mochila. En medio de las vestimentas, cabellos, pieles e interfaces variadas y coloridas de la multitud, yo no destacaba. El puerto de datos en mi nuca quedaba a la vista, pero el diseño se parecía tanto a las interfaces que los humanos mejorados solían implantarse que no levantaba sospechas. Además, nadie cree que un matabot vaya a pasearse por el bulevar de tránsito como una persona.

Y, entonces, al rozar el boletín de noticias me topé con una imagen. Era yo.

No me detuve en seco porque tenía mucha práctica en eso de no reaccionar físicamente a cosas por mucho que me sobresalten u horroricen. Puede que perdiera el control de mi expresión durante un segundo; me había acostumbrado a llevar siempre un casco y a mantenerlo opaco en la medida de lo posible.

Pasé por debajo de un gran arco que conducía a diferentes mostradores que servían comida y me detuve junto a la entrada de un pequeño distrito comercial. Cualquiera que me viese se pensaría que estaba escudriñando esos sitios en la red para buscar información.

En la imagen de las noticias salía de pie en el vestíbulo del hotel de la estación con Pin-Lee y Ratthi. Estaba centrada en Pin-Lee, en su semblante resuelto, la inclinación de enojo en sus cejas y su elegante ropa de negocios. Ratthi y yo, vestidos con los uniformes grises de la expedición PreservaciónAux, nos fundíamos con el entorno. Yo figuraba como «y guardaespaldas» en las etiquetas de la imagen, y menudo alivio, pero me preparé para lo peor mientras reproducía el reportaje.

Vaya, la estación que en mi mente era la Estación, la ubicación de las oficinas y el centro de distribución de la aseguradora donde solían almacenarme, se llamaba en realidad Puerto LibreComercio. Eso no lo sabía. (Cuando estaba allí, me hallaba por lo general dentro de un cubículo de reparación, una caja de transporte o en modo reposo a la espera de un contrato). La narradora de las noticias mencionó de pasada que la doctora Mensah había comprado la SegUnidad que la había salvado. (Aquello era sin duda el contrapunto reconfortante para atenuar una historia ya de por sí lúgubre con un número de cadáveres elevado). Pero los periodistas solo veían a las SegUnidades con la armadura puesta o en un montón ensangrentado de piezas restantes cuando las cosas salían mal. No habían relacionado la idea de una SegUnidad comprada con lo que suponían que era una persona humana genérica y mejorada entrando en el hotel con Pin-Lee y Ratthi. Ni tan mal.

La parte rara era que algunas de nuestras grabaciones de seguridad se habían hecho públicas. Mi punto de vista, mientras registraba el hábitat de DeltFall y encontraba los cadáveres. Imágenes de las cámaras en los cascos de Gurathin y Pin-Lee cuando encontraron a Mensah y lo que quedaba de mí después de la explosión. Lo examiné con rapidez para cerciorarme de que no se veía bien mi cara humana.

El resto del reportaje iba sobre cómo la aseguradora y DeltFall, junto con Preservación y otras tres entidades políticas sin un sistema corporativo que tenían ciudadanos en el hábitat de DeltFall, se unían contra GrayCris. También había en marcha una contienda de abogados a múltiples bandas, en la que algunas de las entidades aliadas en la investigación peleaban entre ellas por la responsabilidad económica, la jurisdicción y las garantías del seguro. No sé cómo podían aclararse los humanos. No había muchos detalles sobre qué había pasado en realidad después de que PreservaciónAux se las apañase para enviar una señal al transporte de rescate de la aseguradora, pero sí los suficientes como para esperar que cualquiera que buscara a la SegUnidad en cuestión sospecharía que yo estaba con Mensah y los demás. Mensah y los demás, claro está, sabían que no era así.

Miré entonces la fecha y vi que la noticia era vieja; se había publicado un ciclo después de que saliera de la estación. Habría llegado por el agujero de gusano con uno de los transportes de pasajeros más rápidos. Aquello quería decir que los canales de noticias oficiales podrían tener ya información más reciente.

Vale. Me dije que era imposible que alguien en ese anillo de transporte estuviera buscando a una SegUnidad descontrolada. Según la información disponible en el canal público, allí no había centros de distribución de ninguna aseguradora ni ninguna empresa de seguridad. Mis contratos siempre habían transcurrido en instalaciones aisladas o planetas deshabitados que explorar, y creía que esa era la norma general. Ni en los programas ni en las series de entretenimiento mostraban SegUnidades contratadas para vigilar despachos o almacenes de cargamento o talleres de naves o cualquiera de los otros negocios típicos en los anillos de tránsito. Y todas las SegUnidades en los programas de entretenimiento llevaban siempre armadura, no tenían cara y aterrorizaban a los humanos.

Me fundí con la multitud y emprendí el camino de vuelta por el bulevar. Tenía que ir con cuidado cuando iba a algún sitio donde pudieran escanearme en busca de armas, como las instalaciones para comprar transporte, entre las cuales se incluían los pequeños tranvías que daban vueltas por el anillo. Puedo hackear un escáner de armas, pero los protocolos de seguridad sugerían que en las instalaciones de pasajeros habría bastantes más para atender a la multitud y yo solo podía encargarme de uno a la vez. Además, tendría que hackear el sistema de pago y eso parecía más lío del que valía la pena asumir en ese momento. Había una larga caminata hasta la zona del anillo donde se hallaban los transportes pilotados por bots a punto de salir, pero me dio tiempo a acceder a la transmisión de entretenimiento y descargarme programas nuevos.

De camino a ese anillo de tránsito, a solas en mi carguero vacío, había tenido la oportunidad de pensar una barbaridad sobre por qué había dejado a Mensah y qué quería. Lo sé, a mí también me pilló por sorpresa. Pero hasta yo sabía que no podía pasarme el resto de mi vida a solas subiendo a transportes de carga y viendo entretenimiento, por mucho que me atrajera la idea.

Ahora tenía un plan. O tendría un plan, cuando pudiera responder a una pregunta importante.

Para conseguir esa respuesta, tenía que ir a un sitio y había dos transportes pilotados por bots que saldrían de allí en el próximo ciclo y que me llevarían hasta aquel lugar. El primero era un carguero no muy diferente al que había usado para llegar. Salía más tarde y era la mejor opción, porque dispondría de más tiempo para ir y convencerle de que me dejara subir. Podía hackear un transporte si lo intentaba, pero la verdad es que prefería no hacerlo. Me resultaba espeluznante pasar mucho tiempo con algo que no te quiere allí, o con algo que has hackeado para hacerle creer que sí te quiere allí.

Los mapas y los horarios estaban disponibles en la red, vinculados a los puntos principales de navegación a lo largo del anillo, así que pude encontrar el camino hasta el área de carga, esperar al cambio de turno y atravesar la zona de embarque. Tuve que hackear un sistema de identificación y algunos drones con escáner de armas en el nivel superior a aquella zona, y luego recibí un ping de un bot que vigilaba la entrada al área comercial. No le hice daño, solo traspasé su cortafuegos en la red y borré de su memoria cualquier registro de su encuentro conmigo.

(Me habían diseñado para conectar con las SegUnidades de la aseguradora, para ser básicamente un componente interactivo de una sola unidad. La seguridad de esa estación no pertenecía a la tecnología patentada por la aseguradora, pero se le parecía bastante. Además, no hay nadie que sea tan paranoico como la aseguradora a la hora de proteger los datos que ha recopilado y/o robado, así que me había acostumbrado a encontrarme con sistemas de seguridad mucho más robustos que ese).

Una vez en el piso de acceso inferior, tuve que ir con mucho cuidado. No había motivo alguno para que no hubiese nadie que no trabajase allí y, aunque gran parte del trabajo lo hacían los estibabots, también había humanos y humanos mejorados con uniforme. Más de los que me esperaba.

Cerca de mi posible transporte se habían reunido muchos humanos. Comprobé la red en busca de alertas y descubrí que se había producido un accidente en el que había implicado un estibabot. Varias partes involucradas estaban averiguando los daños y a quién echar la culpa. Podría haber esperado hasta que la zona se despejara, pero quería salir de aquel anillo y ponerme en marcha. Y, la verdad, mi imagen en las noticias me había puesto de los nervios y solo quería sumergirme en mis descargas de entretenimiento durante un rato y fingir que no existía. Para hacer algo así, tenía que estar a salvo en un transporte automatizado, cerrado y listo para salir del anillo.

Comprobé los mapas de nuevo para mi segunda opción. Estaba acoplada en un muelle distinto, uno indicado para tráfico privado y no comercial. Si me movía con rapidez, podía llegar antes de que se marchara.

Según el horario, era una nave de investigación de largo alcance. Aquello sonaba a que tendría una tripulación y seguramente pasajeros, pero la información adjunta decía que estaba pilotada por un bot a quien en ese momento le habían encomendado un viaje de cargamento y se detendría en el destino que yo quería. Tras investigar su historial en la red para ver sus movimientos, descubrí que era propiedad de una universidad con base en un planeta de este sistema, y entre misiones la alquilaban como carguero para pagar su mantenimiento. El viaje hasta mi destino duraría veintiún ciclos, y yo esperaba con muchas ansias el aislamiento.

Acceder a los muelles privados desde los comerciales fue sencillo. Me hice con el control del sistema de seguridad el tiempo suficiente como para decirle que no se fijara en que yo no tenía autorización y atravesé la zona detrás de un grupo de pasajeros y miembros de una tripulación.

Encontré el muelle del transporte de investigación y le mandé un ping a través del puerto de comunicación. Me lo devolvió casi enseguida. Según la información que había conseguido por la red, lo habían preparado para un viaje automatizado, pero solo por si acaso, envié un saludo a la atención de la tripulación humana. Llegó una respuesta inválida: no había nadie en casa.

Envié otro ping al transporte y le hice la misma oferta que le había propuesto a la primera nave: cientos de horas de entretenimiento, telenovelas, libros, música e incluso programas nuevos que acababa de recoger durante el paseo por el bulevar de tránsito, a cambio de que me llevara. Le dije que era un bot liberado que intentaba regresar con su tutora humana. (Eso de «bot liberado» es engañoso. Los bots son considerados ciudadanos en algunas entidades políticas no corporativas como Preservación, pero aun así les asignan un tutor humano. A menudo, los híbridos entran dentro de la misma categoría que los bots y, a veces, hasta en la misma categoría que las armas letales. [Para que lo sepáis, no mola nada estar en esa categoría]). Por eso, después de menos de siete ciclos, incluidos los que había pasado a solas en el carguero, yendo por libre entre humanos, necesitaba ya unas vacaciones.

Hubo un momento de silencio y entonces el transporte de investigación envió una aprobación y me abrió la esclusa.
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Esperé a que la esclusa terminara la vuelta hasta cerrarse, y como no hubo ninguna alarma desde el anillo, recorrí el pasillo de entrada. Según el diagrama disponible en la red de a bordo, los compartimentos que el transporte usaba para el cargamento solían destinarse por lo general a un espacio de laboratorio modular. Tras cerrar y quitar los laboratorios del almacenamiento en el muelle de la universidad, había mucho espacio para el cargamento. Introduje el paquete condensado de entretenimiento en la red del transporte para que lo tomara cuando quisiera.

El resto del espacio era el habitual: ingeniería, almacén de suministros, camarotes, la clínica, el comedor, además de una gran área de ocio y algunas salas de enseñanza. Los muebles estaban recubiertos por una funda blanca y azul, y lo habían limpiado todo hacía poco, aunque aún persistía ese olor a calcetín sucio característico de todas las residencias humanas. Reinaba el silencio, excepto por el leve ruido del sistema de ventilación, y mis botas no crujían sobre el suelo de la cubierta.

No necesitaba suministros. Mi sistema se regula por sí solo; no necesito comida, agua ni eliminar fluidos o sólidos, y tampoco necesito mucho aire. Podría haber aguantado con el soporte vital al mínimo, el que se proporcionaba cuando no había gente a bordo, pero el transporte lo había subido un poco. Muy amable por su parte.

Paseé un poco para comprobar visualmente si la disposición encajaba con el diagrama y para cerciorarme de que todo estuviera bien. Lo hice, aun a sabiendas de que tenía que olvidar la costumbre de patrullar. Había muchas cosas que debía olvidar.

Cuando se crearon los híbridos, en un principio se suponía que iban a tener un nivel preconsciente de inteligencia, como la variedad más tonta de bot. Pero no puedes poner a algo tan tonto como un estibabot a cargo de la seguridad de lo que sea sin gastarte más dinero contratando a unos supervisores humanos muy caros. Así que nos hicieron más listos. La ansiedad y la depresión fueron efectos secundarios.

En el centro de distribución, mientras la doctora Mensah me explicaba por qué no quería alquilarme como parte de un contrato de seguro, había dicho que el aumento de inteligencia era un «apaño diabólico».

Esa nave no era mi responsabilidad y a bordo no había clientes humanos, por lo que no debía evitar que nada les hiciese daño, o que se hiciesen daño a sí mismos o entre ellos. Pero aquella era una nave agradable con tan poca seguridad que me pregunté por qué los propietarios no dejaban a un par de humanos a bordo para vigilarla. Según el diagrama, había drones a bordo para hacer reparaciones, como en la mayoría de los transportes pilotados por bots, pero aun así…

Seguí patrullando hasta que sentí el estruendo y los golpes sordos por la cubierta que indicaban que la nave se acababa de desacoplar del anillo y empezaba a moverse. La tensión que me había mantenido al 96% de capacidad se mitigó; la vida de un matabot es estresante en general, pero aún tenía que pasar mucho tiempo antes de que me acostumbrase a moverme por espacios humanos sin armadura ni ninguna forma de esconder mi rostro.

Encontré un área de reunión para la tripulación debajo de la cubierta de control y me coloqué en una de las sillas acolchadas. Los cubículos de reparación y las cajas de transporte no tienen acolchado, por lo que viajar con comodidad seguía siendo una novedad. Empecé a revisar el nuevo entretenimiento que había descargado en el anillo de tránsito. Tenía algunos canales que no estaban disponibles en la zona de la aseguradora en Puerto LibreComercio y habían incluido un montón de nuevos dramas y series de acción.

En realidad, nunca había disfrutado de largos periodos de tiempo libre sin vigilancia. La tranquilidad de examinarlo todo, organizarlo y prestarle toda mi atención, sin tener que monitorizar múltiples sistemas y las redes de los clientes, era algo a lo que aún me estaba acostumbrando. Antes de esto, había estado de servicio, de guardia o dentro de un cubículo en reposo a la espera de que me activaran para un contrato.

Elegí un nuevo culebrón que parecía interesante (las etiquetas prometían exploración extragaláctica, acción y misterios) y empecé el primer episodio. Ya me había acomodado hasta que llegara la hora de pensar en qué debía hacer cuando llegara a mi destino, algo que intentaba aplazar hasta el ultimísimo momento. Y entonces, a través de mi red, algo dijo: «Tuviste suerte».

Me enderecé. Aquello fue tan inesperado que mis piezas orgánicas liberaron adrenalina.

Los transportes no hablan con palabras, ni siquiera a través de la red. Usan imágenes y ristras de datos para alertarte de los problemas, pero no están diseñados para mantener conversaciones. Aquello no me molestaba, porque a mí tampoco me habían diseñado para conversar. Había compartido mi reserva mediática con el primer transporte, que me había dado acceso a su flujo de comunicaciones y redes para que pudiera asegurarme de que nadie sabía dónde estaba, y hasta ahí había llegado nuestra interacción.

Hurgué con cuidado por la red, preguntándome si me habían engañado. Tenía la capacidad de escanear, pero sin drones, mi alcance era limitado y con todo el blindaje y el equipo a mi alrededor no podría detectar nada a excepción de las lecturas de fondo de los sistemas de la nave. El propietario de la nave quería permitir las investigaciones patentadas: las únicas cámaras estaban en las escotillas, y no había nada en las zonas de la tripulación. O nada a lo que yo pudiera acceder. Pero la presencia en la red era demasiado grande y difusa como para pertenecer a un humano o a un humano mejorado; eso lo sabía hasta con los cortafuegos de la red protegiéndola. Y sonaba como un bot. Cuando los humanos hablaban por la red tenían que subvocalizar y su voz mental solía sonar como su voz física. Hasta los humanos mejorados con interfaces completas lo hacían.
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